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	El gobierno se refiere al tema desde una postura de la erradicación progresiva y eso es imposible de conseguir si no tenemos transformaciones duras, concretas como es cambiar el sistema neoliberal que nos rige.
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El trabajo infantil es un gran tema para la Vicaría Pastoral Social del Arzobispado de Santiago. Siete años de trabajo con niños y niñas que trabajan en 12 puntos de la Región Metropolitana los ha llevado a reflexionar y a cambiar posturas, metodologías y discursos. Ello se debe a que la experiencia cotidiana y concreta les ha enseñado a valorar el esfuerzo que hacen los niños y niñas cuando trabajaban, a respetar sus visiones y a reconocerlo como una experiencia formativa, solidaria y una actitud social y económicamente activa. 

En este contexto Hector Rojo, encargado del Programa de Niños y Niñas Trabajadoras, muestra las diferencias que tiene la Vicaría Pastoral Social con la Encuesta Nacional y Registro de sus peores formas, presentada por el gobierno. En primer lugar –dice- “el gobierno se refiere al tema desde una postura de la erradicación progresiva y eso es imposible de conseguir si no tenemos transformaciones duras, concretas como es cambiar el sistema neoliberal que nos rige. De alguna manera me parece que la postura de no al trabajo infantil revela una escasa reflexión sobre el tema. Algo similar ocurre con la conceptualización del trabajo aceptable o inaceptable. Esa diferencia pasa específicamente por un tema de edades sustentado en los Convenios Internacional firmados por nuestro país con la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Para nosotros resulta curioso que sea considerado inaceptable que un niño de 13 a 14 años trabaje, pero cumpliendo los 15 años y teniendo la autorización de los padres adquiera una virtud aceptable. – 

La clasificación que hace el gobierno de trabajo inaceptable no sólo pasa por la edad del niño, sino que también por la no escolaridad y la cantidad de horas que trabaja a la semana. Difiero de ese concepto. Una de las cosas que nos ha enseñado la experiencia y la posición de los niños en este tema ha sido el tener que replantearnos frente a los procesos de aceptación o no del trabajo. Para los niños y niñas la inaceptabilidad del trabajo consiste en la presión de un patrón o de la familia. Cuando tiene un carácter de obligatoriedad. La inaceptabilidad, para el gobierno, tiene que ver con el lugar de trabajo, es decir, que se realice en un lugar desprotegido. En ese sentido creemos que la política del gobierno apunta a la creación de ciertas condiciones que hoy día no tenemos y a la incapacidad para poder promover trabajos aceptables. Es importante recalcar que los niños y niñas trabajan en condiciones informales y cuando existe cierta formalidad o condiciones de aceptabilidad para los niños, el gobierno las clasifica como inaceptable. Caso concreto: empaquetadores en supermercados. Ellos están básicamente protegidos, estudian, y en la encuesta se clasifican como trabajo inaceptable. Con relación a eso ellos dicen “aquí lo que se está promoviendo es una norma que nos va a perjudicar porque sacarnos de estos espacios más protegidos nos saca a la calle y pone a los adultos a trabajar en supermercados”. – 

Y cuáles son las condiciones necesarias para calificar el trabajo infantil como aceptable? El tiempo que dedican y quién está detrás del trabajo son fundamentales. Nosotros consideramos que la relación de los niños y niñas trabajadores debiera apuntar a la independencia. Los niños trabajan en forma independiente o se agrupan con otros para realizar un trabajo pero no hay un patrón. Lo que hemos aprendido de ellos es que valoran el trabajo por la capacidad de independencia que tienen. Eso se traduce en el sentido que un día van a trabajar y otro día no. Se sientan con la libertad de hacerlo, de manejar su tiempo, su productividad. Eso es aceptable para los niños y niñas. Quienes trabajan en el Programa tienen otro parámetro para medir la aceptabilidad e inaceptabilidad del trabajo. “El rostro denota el grado de aceptación con lo que está haciendo”, agrega Héctor Rojo. La insatisfacción con que desempeña el oficio se debe a que no tiene otra salida, más que trabajar para sobrevivir. Eso está más allá de la edad, del horario y de la supervisión del trabajo. “El hecho de ser niño trabajador no necesariamente pierde infancia, siguen siendo niños, juegan, se recrean en los espacios de trabajo porque no son tan serios como los adultos para trabajar. Pero cuando la cara de un niño no es de agrado creemos que hay que tener ojo y ver qué está pasando”, enfatiza. 

¿Por qué ustedes sostienen que el trabajo es formativo? 

El trabajo infantil es formativo en sí, no así la explotación. Los niños y niñas identifican el trabajo con la independencia, con condiciones que les permitan desarrollarse, estudiar, formarse, y que les permita cierta autonomía en lo que puedan hacer con su dinero. Esas condiciones tienen que estar en nuestra definición de trabajo infantil. Es más. Los niños y niñas hacen una diferencia entre lo que es trabajo y la mendicidad. Ellos dicen que no es trabajo pedir plata, sino la acción donde entregan un servicio. Y ahí hay un valor del trabajo, una defensa a la dignidad y respeto de lo que hacen por parte de los adultos. - ¿En qué medida el trabajo interfiere en el proceso educacional de los niños y niñas? De los 220 niños que atiende el programa el 98% estudia y trabaja. No necesariamente los niños que trabajan son desertores escolares. Los niños y niñas que trabajan hacen todo un esfuerzo por estudiar y participar en el proceso escolar. Así se refleja en nuestras estadísticas. Mucho de lo que ganan lo destinan a la compra de útiles escolares, uniforme y que son cosas en que la familia no está en condiciones de darles. Los chicos juntan plata en el verano justamente para eso y no para otras cosas. Creemos que la interferencia en el desarrollo del niño o niña la pone el sistema educacional. Hay que hacer una crítica. Desde el mundo y visión más social el tema del trabajo infantil parte siendo inaceptable para la escuela. La percepción social de los niños y niñas que trabajan es negativa y estigmtizadora, sobre todo porque andan en la calle. Un niño trabajador que escucha esos discursos tiende a alejarse más que a incorporarse en el sistema, más aún cuando la escuela les exige un horario que les crea una disyuntiva entre trabajar o estudiar. Es cierto que hay una competencia entre trabajo y escuela pero la escuela juega a perdedora porque no es gratificante ni motivadora, es más bien aburrida, castigadora e inflexible frente al cansancio, al incumplimiento de horarios y deberes. A pesar de todo eso, ellos tienen los estudios entre sus prioridades.

 CAUSAS DEL TRABAJO INFANTIL 

La causa fundamental por las que los niños trabajan es la pobreza –dice Rojoy es que estamos viviendo con una permanente exclusión social, marginalidad, con un sistema económico donde los padres no cuenten con un buen trabajo, no existan espacios donde aprendan a relacionarse de mejor forma con los que lo rodean, malas condiciones de viviendas. Todo eso inconscientemente expulsa a los niños al trabajo, porque no siempre son obligados. 

Pero hay otras, agrega, y son la cultura y un grado de libertad que buscan con el trabajo. Ahí nos encontramos con que las culturas precolombinas consideraban el trabajo como parte de la vida familiar. Hoy día con una mirada occidental la condenamos, pero es un hecho de que los niños trabajan en los procesos productivos de la familia, y eso aun se percibe en las zonas rurales. Trabajar era un valor. Entonces si lo vemos en una perspectiva histórica el trabajo infantil no sólo tiene sus raíces en la pobreza. Eso no implica dejar de lado que hoy día se ha hecho una necesidad porque hay que comprar una y otra cosa para no sentirme excluido de una sociedad poco equitativa. 

El otro tema es la independencia o libertad. Yo no podría afirmar que hoy día sea un hecho. Sin embargo, se vislumbra un camino para conseguirla. Los niños y niñas trabajadores han pasado a tomar un mayor protagonismo. De hecho existen organizaciones de niños y niñas trabajadores a nivel latinoamericano que visualizan su independencia y capacidad para apoderarse de ciertas posturas porque se sienten parte activa en el ámbito económico, cultural y social del país en que viven. En Chile tenemos a Los Mochinat’s que es un grupo que se ha organizado, ha tomado vuelo propio y van demostrando sus capacidades, desarrollo y aspiraciones como tales. 

Por último, Héctor Rojo opinó acerca del Taller de Trabajo Infantil que se realizó en el marco del Encuentro Nacional de ONG’s de Infancia y Juventud, en la ciudad de Lota los días 29 y 30 de marzo. Manifestó, al respecto, que el Encuentro de la Red brindó un espacio inesperado para discutir y reflexionar sobre el tema. En principio sentí que era una audacia de la Red plantear un tema donde hay distintas posturas, sin embargo, la diversidad demostró que es posible discutir y reflexionar desde distintas ópticas y desde la propia experiencia de trabajo. En este último tiempo se ha abierto el tema del trabajo infantil y, por ello, tenemos que saber tratarlo desde el lenguaje y su forma. Así como aprender de los protagonistas. Nosotros como instituciones que trabajamos por la defensa de los derechos de los niños tenemos que incorporar sus opiniones y percepciones. Muchas veces creemos que las políticas internacionales son prioritarias y no se toma en cuenta el interés de los propios niños y niñas. El taller fue educativo, de retroalimentación, porque se fue a la raíz del tema. Eso rescato y con eso me quedo. Nos costó llegar a acuerdos porque es difícil transar en lo colectivo.
Líneas de Acción Programa de Niños y Niñas Trabajadores – 

Vicaría Pastoral Social 

Apoyo Pedagógico. Se entregan herramientas para motivar los estudios a través de trabajos lúdicos y comprensión de distintas materias. 

Prevención de riesgos sociales. Se les capacita en distintas líneas pero todas relacionadas con el autocuidado. 

 Recreación. Se desarrollan activadades centradas en la educación y la cultura. Paseos a museos, exposiciones de interés para los niños/as. 

 Vínculos familiares. Se fortalece la comunicación entre la familia del niño/a con el programa para que estén informados sobre los procesos del niño/ a. 

 Tareas de reflexión. Se les acompaña en las etapas de su desarrollo como seres sociales que desempeñan labores en la sociedad.
